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			Prólogo

			Hace años que me mueve el propósito de escribir una biografía de Roca accesible para un público cada vez más numeroso que anhela conocer la historia argentina sin golpes de efectos ni recursos oportunistas, es decir narrada con equilibrio y sencillez. 

			El hecho de haber sido por varias décadas profesor de asignaturas que abordan la etapa en que el presidente tucumano desarrolló su existencia, y la circunstancia de haber escrito varios libros sobre sucesos y personajes del siglo XIX y principios del XX, me hicieron abordar en diferentes ocasiones la trayectoria de quien fue definido con razón por Carlos Ibarguren como “el estadista de cuño alberdiano” que perfiló con rasgos indelebles el Estado moderno en la Argentina.

			Su caudaloso aporte a la tierra que lo vio nacer mereció grandes reconocimientos, pero también sufrió un rechazo asociado a la beligerancia con la que ciertos compatriotas, enzarzados en minúsculas cuestiones del presente, se ocupan con virulencia de personajes del pasado. 

			La convicción de que la verdadera historia dista de ser propaganda, y de que los hechos pretéritos no pueden ser modificados con proclamas, me ha alentado a la hora de abordar el esfuerzo que hoy adquiere la forma de libro, en lo que se ha convertido en una serie de vidas de grandes argentinos, iniciadas por Emecé con mi biografía de Bartolomé Mitre. Para Roca he utilizado en algunos casos textos y citas de aquella, como de las de Domingo Faustino Sarmiento, Leandro Alem y Carlos Pellegrini.

			Antes de proseguir con estas palabras preliminares, séame permitido agregar que la Argentina no hará camino por la senda que trazaron los fundadores de la patria mientras se siga discutiendo sobre si deben o no ser eliminadas las imágenes de determinados personajes históricos de los billetes de banco o si sus estatuas merecen o no ser demolidas en señal de castigo póstumo hacia los prohombres a quienes representan. Librar absurdos combates al borde de las tumbas contra los que no pueden defenderse, refleja una notoria incapacidad para absorber el pasado tal cual fue y aceptar sin pérdida de tiempo los desafíos que demanda el porvenir.

			La figura de Roca descuella entre los personajes más notables de la historia argentina. Alumno del célebre Colegio del Uruguay fundado por Urquiza, no sólo se destacó entre los que seguían en sus aulas la carrera militar, sino que sobresalió por sus innatas condiciones de precoz líder entre sus compañeros de todas las provincias. Su capacidad intelectual le sobraba para estudiar los manuales de táctica y comandar los ejercicios castrenses. De ahí que ampliase el horizonte de sus lecturas hasta donde se lo permitía la nutrida biblioteca del establecimiento. Y de ahí, también, que comenzase a atesorar sus propios libros.    

			Acostumbrado a mandar, como soldado, como jefe de partido y gobernante, Roca sabía reconocer sus errores y aun disculparse ante sus colaboradores inmediatos cuando algún raro gesto destemplado del Presidente los ponía en el deber moral de renunciar. También sabía escuchar, y como era abierto, curioso y perspicaz, estuvo en condiciones de resolver los variados temas que llenaban sus preocupaciones de estadista. Sin exhibir el vuelo intelectual de Mitre, Sarmiento o Avellaneda, aunque era un hombre de libros y de cultura, cimentó los logros de sus respectivas presidencias rodeado de los mejores políticos de su tiempo a quienes supo amalgamar y conducir. 

			Fue el primer presidente elegido según la Constitución de 1853 que desempeñó por dos veces la suprema magistratura de la República. 

			La ocupación de la Patagonia, como resultado de la expedición militar al Río Negro que encabezó en calidad de ministro de Guerra y Marina de Avellaneda, y la posterior campaña de los Andes, cuando ya ejercía el Poder Ejecutivo, afirmaron la bandera argentina hasta el extremo sur, de la misma forma que las realizadas al Chaco durante este último período, integraron vastas regiones casi desconocidas al patrimonio nacional. El reclamo de soberanía sobre las Islas Malvinas obedeció al mismo propósito.

			Hoy se multiplican las imputaciones de genocidio, con referencia a las operaciones que permitieron, al decir de Armando Braun Menéndez, la incorporación “al dominio efectivo de la Nación y al trabajo fecundo de sus hijos, un millón de kilómetros cuadrados”. Pero Roca y sus subordinados no vivieron en el siglo XXI, que por otra parte ofrece formas de violencia tanto o más graves que las de la centuria en que les tocó vivir, sino en una época de constantes ataques a poblaciones indefensas durante los cuales se robaba, secuestraba y mataba impunemente. La sociedad toda reclamaba una paz que le negaban tanto los malones como las luchas fratricidas.      

			 La visión de estratega y político de Roca le indicaba que, para alcanzar pleno dominio de los espacios australes y consolidar la presencia argentina en el mundo, era necesario asegurar la navegación en aguas oceánicas: “Las naciones no buscan el mar –expresaba– sino cuando han asegurado la dominación del suelo; cuando, zanjadas las dificultades de su organización interna, se sienten estimuladas a ensanchar la esfera de su actividad”. 

			Poco más de un año después, acallados los fragores del alzamiento militar de la provincia de Buenos Aires, que fue vencido por las fuerzas nacionales en junio de 1880, Roca asumió la presidencia de la República, luego de preparar el terreno para obtener los votos que necesitaba con sagacidad, tiempo y vínculos establecidos en casi todo el país. El lema “Paz y administración”, expresado en su primer discurso ante el Congreso, exteriorizó la voluntad de construir en un clima de orden y concordia.

			No faltaron los litigios con las naciones vecinas, aunque su tenacidad le permitió resolverlos. Especial significación tuvo la firma del tratado argentino-chileno de 1881. Y no estuvieron ausentes la violencia política y la injerencia oficial en el momento de elegir a su sucesor, candidato y concuñado Miguel Juárez Celman, quien, sin embargo, obligó a Roca a una especie de ostracismo del que lo sacó el marasmo político y económico que dio origen a la revolución del 26 de julio de 1890, luego de la cual asumió la presidencia el vicepresidente Carlos Pellegrini.

			Juntos, a veces muy próximos, otras más o menos distanciados, ambos fueron los árbitros de la política argentina, pues contaron con una extendida red de lealtades políticas que llegaba a los lugares más recónditos del país. Nada pudieron las revoluciones radicales, ni la prédica de la prensa antagónica, ni los acuerdos entre los hombres de la oposición. El Partido Autonomista Nacional estaba en todas partes, y fue esa imbatible estructura, apoyada por los gobiernos provinciales con sus infalibles medios de convicción y coerción, la que lo colocó por segunda vez en el poder en 1898. 

			El 1º de mayo de 1904, al dejar inauguradas las sesiones del Congreso Nacional, a escasos meses de concluir su mandato, Roca podía formular este breve pero halagüeño balance: “No hay una sola región del país, por apartada que esté, en la cual no se haya inaugurado, o no esté en vías de construcción, una escuela primaria o superior, o de enseñanza agrícola, un ferrocarril, un camino, un puente, un puerto, una línea telegráfica, un hospital, un cuartel. Observaréis que en todas las ciudades importantes hay costosas obras sanitarias; y que hemos balizado y alumbrado nuestras costas marítimas y nuestros grandes ríos, a fin de que se pueda navegar por ellos como se transita por un bulevar iluminado. 

			“Os daréis cuenta exacta al comunicaros las impresiones respectivas que traeréis de todos los rumbos de la República, de la intensidad de la vida, del activo movimiento y de las nuevas energías altamente satisfactorias que se despiertan por todas partes.”

			Sus palabras reflejaban la imagen de un país pujante que, más allá de los conflictos políticos, sociales y aun económicos, abrigaba fundadas esperanzas en un promisorio porvenir.

			Roca había cerrado a través de un abrazo con el presidente de Chile, Federico Errázuriz, y mediante una coherente acción diplomática, la posibilidad de una triste guerra entre dos naciones hermanas; había acentuado las buenas relaciones con Perú y Bolivia y resuelto los problemas pendientes con Brasil.

			También había enunciado, en la voz de su canciller Luis María Drago, el principio del cobro no compulsivo de la deuda pública, a raíz de la belicosa actitud de tres naciones europeas que se basaban en la demora de Venezuela para pagarla. Por otro lado, el Presidente había abierto, en forma visionaria, las relaciones diplomáticas con la nueva potencia de Oriente, Japón, y velado por la creciente profesionalización del servicio exterior de la República. 

			En aquella segunda presidencia que concluía, había promovido la explotación de vastas regiones desiertas de los territorios nacionales, impulsado los estudios de tierras y aguas para explotarlas y colonizarlas, la investigación de cultivos adaptables a cada zona, el examen zootécnico de los ganados, la realización de perforaciones en Comodoro Rivadavia, que dieron por resultado el descubrimiento de petróleo; el desarrollo de la industria pesquera mediante la importación de especies de los Estados Unidos; la instalación de observatorios meteorológicos, entre ellos el más austral del mundo en las Orcadas del Sur, con lo que se tomó posesión de la Antártida Argentina, etcétera.

			Consciente de la necesidad de sentar las bases para un cambio profundo en las prácticas electorales que habían regido hasta entonces la vida cívica, impulsó el proyecto de su ministro Joaquín V. González sobre reforma electoral por circunscripciones, que convertido en ley abrió las puertas del Congreso al primer diputado socialista, Alfredo L. Palacios. Y convencido de que resultaba imperioso conocer y buscar soluciones a la situación de la clase obrera, designó para estudiarlas al eminente abogado, médico e ingeniero español Juan Bialet Massé.

			Como se ha dicho al comenzar, los seis años que concluyeron con la entrega de la banda y el bastón presidencial a Manuel Quintana signaron, en múltiples aspectos, un sostenido crecimiento que trazó los cimientos de la nación próspera y pujante del Centenario, además de marcar el rumbo del país durante varias décadas. 

			Sin embargo, al dejar el mando, Roca no contaba ya con su partido. Su influencia se había desgranado lentamente y el golpe final lo había dado la ruptura con Pellegrini. Se marchó a Europa y, al volver en 1907, tuvo la convicción plena de que su momento había pasado, y se refugió en el silencio de la vida privada hasta su repentina muerte, ocurrida el 19 de octubre de 1914 cuando el país había probado ya los beneficios de la ley del sufragio universal, secreto y obligatorio y se vislumbraba el advenimiento de una fuerza política innovadora: la Unión Cívica Radical.

			Por cierto, como todo ser humano, Roca cometió errores, adoptó decisiones públicas y privadas de las que debió arrepentirse y dejó en el camino viejas y recientes amistades que lo tildaron de ser tan frío como sus ojos acerados, pero en el balance de cuanto vivió y realizó, su figura de constructor se perfila con plena nitidez al punto de que muchos lo   señalen como el arquitecto de la Argentina moderna.

			Cuando promediaba la escritura de este libro se produjo la decisión, firmemente resistida por la comunidad local, de retirar la bella estatua ecuestre de Roca, que había sido dañada por manos criminales, del Centro Cívico de Bariloche. Antes se había levantado de su emplazamiento en la intersección de dos grandes avenidas de Río Gallegos, el bronce que lo presentaba con ropas civiles, en su clásica actitud meditativa, para volver a ubicarlo, ante los reclamos de la población, en un lugar lejano.

			Aunque las biografías del insigne tucumano son pocas, la bibliografía acerca de su actuación militar y su obra de gobierno es amplia. Por su parte, Félix Luna, en su difundido Soy Roca, hizo “una recreación libre dentro de un riguroso contexto histórico” de tan rica trayectoria vital.

			Mi mayor deseo es que esta Vida contribuya a brindar una visión lo más ecuánime posible de lo que fue Roca para nuestra patria, últimamente tan proclive a desechar los ecos del ayer. 

			Mi agradecimiento a los colegas académicos Susana R. Frías y Guillermo Palombo, que leyeron totalmente este libro, y a Jorge C. Bohdziewicz, Hernán Cornut, Miguel Ángel De Marco (h), Enrique Dick, Ariel Eiris, Roberto L. Elissalde, Javier Roberto González y Maxine Hannon, quienes vieron parcialmente los originales o me proporcionaron útiles observaciones y referencias; y a los también colegas Juan Isidro Quesada, que tuvo la generosidad de poner en mis manos una recopilación inédita de la correspondencia del general José Miguel Arredondo con Domingo Faustino Sarmiento, en la que hay cartas de Roca, obra que lleva una erudita introducción suya; Jaime Correas, quien me acercó material digitalizado del diario Los Andes, de Mendoza y otras publicaciones, y Alberto del Pino Menk, que me proporcionó valiosos datos y material gráfico existente en la República Oriental del Uruguay. También me ofrecieron ayuda la doctora Silvana M. Cecarelli, el experto en telecomunicaciones Mario Tesler, la profesora Luciana Sabina, la directora del Archivo Histórico “Fray José Luis Padrós O.F.M”, de Río Cuarto, licenciada Inés Isabel Farías, la directora del Museo Sarmiento, licenciada Virginia González, la directora del Museo Mitre, licenciada Gabriela Mirande Lamónica y el encargado del archivo, Sebastián Raya.

			Carlos G. Vertanessian no sólo me acompañó en el día a día de la escritura de Roca, sino que leyó originales y me ayudó de un modo muy especial en la búsqueda y selección de las imágenes que lo ilustran.  

			Gonzalo Roca, descendiente colateral del General, me formuló oportunas sugerencias y me alentó con generosidad a lo largo de la elaboración de la obra. 

			El Museo Roca, a través de su directora, licenciada Carolina Carman, de la licenciada Sofía Ehrenhaus, a cargo del Área de Investigación, y de la profesora Marcela Paula Vaca Narvaja, referente del Área de Gestión de Colecciones, Archivo Documental y Bienes Culturales, me ha proporcionado la más completa colaboración, al igual que la directora de la Biblioteca Central de la Universidad Católica Argentina, licenciada María Soledad Lago y de la bibliotecaria Mariana Motyka. También ha sido valiosa la ayuda de la bibliotecaria de la Academia Nacional de la Historia, Mariana Lagar, y de Mauricio Genta, de la misma institución, como el auxilio de la bibliotecaria Patricia L. León, quien puso a mi disposición las colecciones de la Biblioteca Tornquist del Banco Central de la República Argentina; de la magíster Mabel M. Esteve, directora del Museo Histórico y Numismático “Héctor Carlos Janson”, también del Banco Central, que me permitió acceder a las valiosas colecciones que custodia, y al coronel Gastón Marmonti, director del Servicio Histórico del Ejército, permanentemente dispuesto a acceder a mis pedidos.

			El editor de Planeta-Emecé, Rodolfo González Arzac, me brindó consejo y apoyo en esta labor, y la magíster Graciela Browarnik se ocupó de la cuidadosa revisión final de la obra.

			Y María Fernanda Sinde, mi esposa, con su amor y cuidado, hizo más llevadera la navegación que felizmente llega, eso espero, a buen puerto hoy.

		


		
			“Confiamos que será  como su padre un diligente servidor de la patria”

			A mediados del siglo XVIII, luego de soportar centurias de hambrunas, guerras y pestes, Tarragona, la otrora importante capital romana que bordeaba el Mediterráneo, se levantaba de sus cenizas. Más allá del resquemor que el centralismo borbónico provocaba en sus habitantes, la calidad de vida mejoró notablemente cuando se registró la llegada del agua potable y con ella el desarrollo de la producción de vino y aguardiente. Los frecuentes requerimientos de los tarraconenses para obtener la libre exportación de tales productos a América chocaron con las barreras burocráticas que aplicó Carlos III y que recién hacia 1786 fueron superadas.

			Algunos hidalgos pobres, cuyos escudos nobiliarios ubicados en los frontispicios de las casas solariegas no disimulaban su escasez de recursos, decidieron buscar fortuna fuera de la Península, dirigiendo sus pasos hacia el Virreinato del Río de la Plata que, según noticias de los que habían partido antes, permitía obtener bienes mediante el trabajo de sol a sol o la vinculación con familias pudientes por la vía del matrimonio.

			Uno de esos emigrantes fue Pedro Roca y Vidiellar, nacido en Tarragona en 1759, hijo de José Roca y de Marina Vidiella. Luego de recorrer “diferentes lugares de América”(1), llegó a Tucumán hacia 1780. Allí conoció a María Antonia Tejerina y Medina, perteneciente a un antiguo linaje local, con la que contrajo matrimonio el 3 de septiembre de 1789   (2). 

			José Segundo Roca

			Con el correr de los años, don Pedro alcanzaría el cargo de regidor defensor de menores y los despachos de capitán de milicias. Mientras tanto, llegaron los hijos. En 1790 nació el primogénito, Pedro, y luego Jacinto, Francisco, José Andrés y María Segunda. El 31 de mayo de 1800, vio la luz José Segundo, llamado a protagonizar una carrera militar extensa y rica en episodios relevantes pero también en infortunios.

			Son muy escasas las referencias a las actividades de don Pedro. Aparentemente su estipendio militar, más allá de los recursos que pudo haber aportado la esposa en concepto de dote, no fueron suficientes para mantener a su prole, pues abrió una pulpería que cerró poco más tarde para convertirse en importador de vino, aguardiente y frutos de la tierra. Tal actividad resultaba lucrativa para algunos miembros de la familia de su mujer, pero no debió serlo para él pues volvió a su antiguo comercio. Sin embargo, logró afianzarse en la sociedad local   (3) aunque no gozó demasiado de su status pues la muerte lo sorprendió en 1804.

			Poco antes el obispo Ángel Mariano Moscoso, en un informe a la Corona, describía de este modo a San Miguel de Tucumán, punto importante de su extendida diócesis:

			Todas las ventajas de la naturaleza contribuyen a acreditar la buena elección que se hizo de este lugar privilegiado. Está edificada esta ciudad sobre una llanura dominante, que siempre ofrece a la vista en sus agradables prados un objeto variado, ameno y delicioso. Su temperamento es suave, aunque algo ardiente, y se deja conocer en las benéficas influencias de su aire, los buenos hábitos que le suministra el reino vegetal. La pródiga mano de la naturaleza anduvo algo escasa en orden a sus aguas, por cerca de la ciudad corre un arroyo corto y salobre; se proveen sus habitantes de otro dulce que se halla a alguna distancia. Está bastante poblada de edificios, cuya forma y estructura dan a conocer que no está muy distante del buen gusto. La ciudad consta de 3.640 almas, en quienes se advierte trato, decencia y urbanidad. Su jurisdicción es habitada por 20.014 almas; los principales artículos de su comercio son maderas, arroz, ganados y suelas; a que se deben agregar los ingresos de la exportación de efectos de Castilla, en que se ejercitan muchos de sus vecinos  (4). 

			Las jornadas transcurrían monótonas y sin sobresaltos. De vez en cuando llegaban noticias de Salta, capital de la gobernación intendencia que abarcaba a Tucumán; de Córdoba, en cuya Universidad, como en Chuquisaca, estudiaban los hijos de algunas familias notables, y de Buenos Aires, centro de poder y riqueza, capital del Virreinato y puerta de entrada y salida del comercio con la Península, del que participaban las provincias interiores a través del sinuoso y plagado de riesgos Camino Real. 

			El hijo mayor de Roca, de su mismo nombre, asumió el papel de cabeza del hogar y colaboró por distintos medios al sostenimiento de su madre y hermanos, y el segundo, Jacinto, se capacitó en las tareas de herrería hasta convertirse en maestro y cabeza de su taller, circunstancia que también contribuyó al bienestar de la familia.      

			Cuando José Segundo contaba seis años, llegaron a Tucumán noticias de la invasión inglesa al Río de la Plata. La pequeña ciudad y su campaña respondieron de inmediato al llamado del virrey Sobre Monte reclutando una compañía que marchó a Buenos Aires a las órdenes del comandante de armas José Ignacio Garmendia. Y después de mandar soldados, toda la jurisdicción aportó económicamente para la formación de los cuerpos que contuvieron la segunda embestida británica. Doña Agustina Tejerina de Posse, “dado que la honestidad del sexo” la excluía de la posibilidad de empuñar las armas, inició una colecta para ampliar los recursos que había votado el Cabildo.

			Al volver los tucumanos, y con ellos los prisioneros ingleses que debían permanecer en la ciudad sin sufrir cárcel y cadenas, el Cabildo decretó tres noches de luminarias, mientras se honraba a los caídos, se cantaban misas de acción de gracias y el pueblo se volcaba en las calles dando vivas al rey Carlos IV, a quien, dicho sea de paso, le importaba bien poco el sacrificio de sus súbditos   (5).

			Es posible que a tan temprana edad José Segundo no registrara en toda su magnitud el revuelo producido por la noticia ni los afanosos movimientos de los pobladores para cumplir con la convocatoria frente al peligro común. Pero sí debió sentir que la fibra bélica lo envolvía, aunque aún no estuviera en condiciones de empuñar las armas, al conocerse los episodios de mayo de 1810 que culminaron con la destitución del virrey Cisneros y la instauración del primer gobierno patrio.

			Con otros niños concurría a la escuela de la Orden Franciscana y recibía los rudimentos de la instrucción. 

			Pronto la familia Roca manifestó su adhesión a la causa de Mayo. Pedro fue comisionado para conducir a Buenos Aires un contingente de voluntarios tucumanos y se sumó al Ejército del Alto Perú con el grado de subteniente otorgado por la Junta Grande. Pocos meses más tarde se incorporó Jacinto como simple soldado, aunque enseguida ascendió a alférez, y en 1812 lo hizo Francisco, en calidad de cabo. 

			Por lo tanto, José Segundo asistió muy de cerca a los triunfos y fracasos de la Revolución, vivió los difíciles instantes que siguieron al desastre de Huaqui, contempló la llegada de Manuel Belgrano como jefe del Ejército del Alto Perú y sus esfuerzos por levantar la moral de sus hombres, vio partir a sus hermanos hacia la batalla que el 24 de septiembre de 1812 detuvo el avance realista en el Campo de las Carreras, y observó cómo el general en jefe se postraba ante la Virgen de las Mercedes para entregarle su bastón de mando en señal de gratitud. 

			Por aquellos días, mientras los mayores combatían en la batalla de Salta o sufrían los sinsabores de Vilcapugio y Ayohuma, José Segundo consolaba a su madre, siempre en ascuas, a la espera de noticias de sus varones, empeñados en una lucha que no daba ni pedía cuartel.

			Es probable que, una vez relevado Belgrano de la jefatura del ejército, en febrero de 1814, José Segundo viera por primera vez al nuevo comandante, coronel José de San Martín, empeñado en construir en San Miguel de Tucumán la después célebre fortaleza de La Ciudadela, y que asistiera a su partida para asumir la gobernación intendencia de Cuyo, de nueva creación, con el objeto de formar el ejército con el que debía cruzar los Andes y emprender su campaña libertadora de Chile y Perú.

			Tucumán había adquirido el carácter de provincia por decisión del director supremo Gervasio Antonio Posadas, que la apartó de Salta y le anexó Santiago del Estero y Catamarca. Esta circunstancia provocó inquietud en todo el noroeste, y terminó enemistando al caudillo y general Martín Miguel de Güemes, no solo con los tucumanos sino con el nuevo jefe del Ejército del Norte, general José Rondeau.   

			El gobernador Bernabé Aráoz se puso en pie de guerra y aumentó las fuerzas locales, ocasión que permitió a José Segundo Roca iniciar su carrera militar en la modesta condición de cabo 1º de la Compañía de Cazadores Cívicos de Tucumán, el 15 de enero de 1816, cuando aún no había cumplido los 16 años de edad. También formaban en las filas provinciales sus hermanos Francisco y José Andrés. 

			Dos meses más tarde inauguró sus sesiones el Congreso de las Provincias Unidas, que el 9 de julio proclamó la Independencia. Si bien aquel magno día no hubo celebraciones, en la jornada siguiente se registraron grandes festejos, y las tropas de la guarnición formaron calle para que el director supremo Juan Martín de Pueyrredón y los diputados y dignatarios tucumanos asistieran a la misa solemne en el templo de San Francisco. Junto a los congresales iba, en condición de edecán del Congreso, Pedro, el mayor de los Roca, que, como sus hermanos, escuchó al día siguiente la arenga del general Belgrano, otra vez designado jefe del Ejército del Norte.

			En el Ejército Libertador

			José Segundo anhelaba marchar a Cuyo y ponerse a las órdenes de San Martín, pero debió esperar tres años para que las circunstancias fueran propicias. Mientras tanto vivió, desde su modesto lugar en las filas, las vicisitudes de Tucumán en el contexto de las denominadas Provincias Unidas, que en realidad no lo eran pues se hallaban divididas y enfrentadas.

			Aquel joven de mediana estatura y fuerte contextura física contaba 19 años cuando obtuvo pasaporte para trasladarse a Mendoza y desde allí a Chile, donde San Martín aceleraba los aprestos para encarar la última parte de su plan libertador: la campaña anfibia al Perú. Luego de triunfar en Chacabuco y Maipú y de dominar las resistencias realistas en el resto del territorio, el Libertador, con el apoyo de su amigo y compañero el director supremo Bernardo O’Higgins, fortalecía sus efectivos y velaba por la preparación de la escuadra que debía trasladar las tropas y operar contra los buques y puntos fuertes del Virreinato del Perú.

			Roca se incorporó al batallón de élite de la infantería argentina, el hazañoso 11, que había vencido la resistencia realista en Maipú y constituía un firme puntal en los planes de San Martín. El jefe del regimiento, coronel Juan Gregorio de Las Heras, le dio el alta con la jerarquía de subteniente de bandera, por ser el más joven entre los oficiales, y a partir de ese momento su existencia sufrió un brusco vuelco, ya que se vio involucrado en importantes acciones militares y conoció a los principales actores de la guerra de la Independencia.

			El 11 de Infantería desembarcó en la bahía de Paracas en septiembre de 1820 y luego tomó la villa de Pisco, para finalmente participar de la liberación de Lima. 

			Era necesario evitar que los realistas sentaran su base de operaciones en los Andes del sur, y San Martín designó a uno de sus jefes más distinguidos, el general Juan Antonio Álvarez de Arenales, para impedirlo. Puso a sus órdenes los batallones 2 y 11 de Infantería, más tres piquetes, uno de granaderos, otro de cazadores y un tercero de artillería, con los que emprendió la denominada Campaña de la Sierra. Roca se destacó en el combate del cerro de Pasco, donde el 6 de diciembre de 1820 cayó derrotado el brigadier Diego O’Reilly. Ascendió a teniente y recibió la medalla que San Martín otorgó a los vencedores.

			Desempeñó luego diversas misiones en los pueblos de Otuzco y Moyobamba, en el departamento de Amazonas, Perú. Durante uno de esos encuentros fue gravemente herido, pero le salvó la vida un indio llamado Ataliva, hacia quien guardó permanente gratitud al punto de manifestar su deseo de que si alguna vez tenía hijos uno de ellos debía llevar su nombre. 

			Por entonces, sus camaradas le dieron cariñosamente el sobrenombre de Tartacha, a raíz de un balbuceo que a veces le sobrevenía cuando hablaba. Era un apodo que solo permitía que usaran, sin desenvainar con enojo la espada, sus más queridos compañeros de juventud   (6).   

			En enero de 1822 San Martín creó el Regimiento de Cazadores a Caballo al que se incorporó Roca, quien marchó a la campaña del Ecuador a las órdenes del mariscal Antonio José de Sucre, y participó el 24 de mayo de 1822 en el gran triunfo de Pichincha. Tuvo la satisfacción de entregar en propias manos el parte de la acción al Protector, cuyas hazañas en Chile y Perú consideró en sus recuerdos como fruto “de su denodado arrojo y su incomparable ingenio”   (7).  Éste lo promovió a sargento mayor graduado del ejército peruano y el Libertador Simón Bolívar le otorgó la efectividad en esa jerarquía tres años más tarde en Cuzco, el 9 de julio de 1825   (8).  

			Por su actuación fue distinguido con tres medallas de oro, una de Bolívar, otra del Cabildo y pueblo de Quito, y la tercera por el gobierno del Perú.

			Ayudante del general Andrés Santa Cruz, fue nuevamente condecorado por su valor en la acción de Zepita, y más tarde se halló en el decisivo encuentro de Junín, donde obtuvo otra medalla. Y aunque a causa de encontrarse gravemente enfermo no pudo asistir el 9 de diciembre de 1824 a la batalla final de la guerra de la independencia en la pampa de Ayacucho, Bolívar le concedió los mismos honores y premios obtenidos por los camaradas de armas que estuvieron en ella.

			De regreso a la Argentina, el gobierno nacional reconoció sus servicios y le acordó la jerarquía militar obtenida en el Perú. Poco después fue convocado para formar parte del estado mayor del Ejército Republicano que operaba contra las fuerzas del Imperio del Brasil. Estuvo en varias acciones parciales y el 20 de febrero de 1827 asistió al triunfo argentino de Ituzaingó. 

			Envuelto en la vorágine de las contiendas civiles, se pronunció junto al general Juan Lavalle, su compañero en la Campaña de la Sierra, contra el gobernador de Buenos Aires, Manuel Dorrego, y participó en los episodios que culminaron con su fusilamiento, el 13 de diciembre de 1828. Más tarde combatió a las órdenes del gobernador de Tucumán, Javier López, en lucha contra la provincia de Santiago del Estero que dio por resultado la capitulación de su gobernador, Felipe Ibarra, en 1830. También se enfrentó con Facundo Quiroga bajo el mando del gobernador de Salta, general José Ignacio Gorriti, campaña en la que recibió los despachos de coronel. Pero el triunfo del caudillo riojano lo obligó a buscar refugio en Córdoba donde el general José María Paz le dio el mando del Regimiento de Lanceros. 

			Apenas asumió ese cargo se produjo en El Tío la fortuita prisión del general unitario, y con ella la dispersión de sus fuerzas, parte de las cuales se dirigieron a Tucumán. Allí el general Gregorio Aráoz de La Madrid aguardaba a Quiroga parapetado en la Ciudadela. Tras la sangrienta batalla ocurrida el 4 de noviembre de 1831 en la que Facundo derrotó completamente a sus enemigos, se registró la dispersión de los unitarios que lograron escapar a la atroz degollina. Roca pudo llegar a Bolivia, presidida entonces por su antiguo compañero de armas, Santa Cruz.

			Matrimonio

			Volvió a su tierra en 1836, junto con el general Javier López, que estaba decidido a derribar al gobierno del también general y además doctor en jurisprudencia y en cánones Alejandro Heredia, quien contaba con el apoyo del gobernador de Buenos Aires, encargado de las relaciones exteriores argentinas, Juan Manuel de Rosas. Pero fueron vencidos y tomados prisioneros. Roca estuvo a punto de ser fusilado, aunque salvó la vida gracias al empeño del gobernador delegado de Tucumán, doctor Juan Bautista Paz y Figueroa, con cuya hija Josefa Agustina acababa de iniciar un noviazgo.

			Paz era hombre de gran predicamento y extensa actuación pública que se remontaba a los días de la victoria de Belgrano en el Campo de las Carreras. Diputado ante los congresos constituyentes de 1819 y 1826, respetado coautor de la primera constitución tucumana, Heredia acababa de nombrarlo ministro y en ese carácter ocupaba momentáneamente el gobierno.

			Las circunstancias y la edad de los novios -por entonces ella contaba 26 años, lo que la convertía en posible candidata a una angustiosa soltería, y él diez más-, aceleraron la boda, que se realizó el 8 de marzo de 1837. Agustina, de bello rostro enmarcado por bien peinados cabellos castaños, y José Segundo, en uniforme de parada, con el pecho cubierto de medallas y cordones, unieron sus vidas en la Iglesia Matriz de Nuestra Señora de la Encarnación   (9).

			Parecía que por fin llegaba para Roca el sosiego que tantos años de guerra y vicisitudes le habían negado. Con el respaldo de su suegro y otros amigos presentó su candidatura como diputado ante la Sala de Representantes de la provincia de Tucumán y fue elegido el 5 de mayo de 1837. Presidía el cuerpo Marco Avellaneda, quien no tardaría en manifestar públicamente su adhesión al entonces denostado partido unitario.

			 Cuando apenas había iniciado su labor y Agustina cursaba su primer embarazo, se desató una guerra entre la Argentina y la Confederación Peruano-Boliviana, que presidía su antiguo comandante, el mariscal Santa Cruz. Roca fue designado segundo jefe del ejército en operaciones, a las órdenes del gobernador Heredia. Paralelamente, la Confederación libraba un conflicto bélico con Chile.

			Las dos columnas argentinas, una de las cuales estaba al mando de un cuñado de Roca, el general Gregorio Paz, fueron derrotadas, y Heredia ordenó el retroceso de las tropas. Ello significó la pérdida de Tarija y, transitoriamente, de la puna jujeña, que posteriormente fue devuelta.

			Santa Cruz fue finalmente vencido por Chile en la batalla de Yungay.

			Heredia cayó asesinado el 12 de noviembre de 1838 y se produjo un brusco cambio político en la provincia. La legislatura, ahora pronunciada contra Rosas, consideró a Roca un potencial enemigo y ordenó su alejamiento de Tucumán, “sin que ello afectara su buen nombre y honor”    (10).

			En junio había nacido su primer hijo, Alejandro Segundo, y su esposa estaba nuevamente encinta, pero las circunstancias tornaban riesgoso que permaneciera en la ciudad, por lo que marchó hacia Buenos Aires en la suposición de que el gobernador Rosas le daría cabida en su ejército, ya que había servido a las órdenes de un mandatario que, como Heredia, le había sido fiel.

			Fue incorporado como coronel de caballería en la plana mayor activa en enero de 1840, junto con otros oficiales “pertenecientes a la Confederación Argentina contra el tirano Santa Cruz”. Tuvo, durante su permanencia en la ciudad el apoyo de uno de sus cuñados, el doctor Marcos Paz, que residía allí y ejercía la profesión de abogado.

			Con bastante demora supo que su esposa había dado a luz, el 10 de mayo de 1839, a Antonio Ataliva. 

			En medio de distintas rebeliones contra Rosas rápidamente sofocadas, como la conjura de Ramón Maza, en 1839, que terminó con su fusilamiento y el asesinato de su padre; el alzamiento del gobernador de Corrientes, Genaro Berón de Astrada, quien el mismo año perdió la vida junto con muchos de sus seguidores en la batalla de Pago Largo, y la Revolución de los Libres del Sur, vencida en Chascomús, a principios de 1840, comenzó a constituirse la Coalición del Norte. 

			Roca tuvo noticias de que en abril de ese año Tucumán se había pronunciado contra Rosas y le había retirado la conducción de las relaciones exteriores, y supo que poco después, a instancia del nuevo gobernador, Marco Avellaneda, habían hecho lo propio Salta, Jujuy, Catamarca y La Rioja. 

			Lejos de sumarse al movimiento, el coronel, que vivía con modestia, prefirió permanecer en la ciudad pintada de rojo, y seguir fiel al partido federal mientras se enteraba de los sucesivos fracasos de los intentos de derrocar a Rosas. Lavalle, había desembarcado en las proximidades de Buenos Aires con el apoyo francés y la ayuda de los emigrados en Montevideo, pero inexplicablemente había retrocedido sin combatir a la vista de la ciudad. Y el Restaurador, decidido a finalizar con los movimientos en su contra, había puesto al frente de la represión al ex presidente uruguayo Manuel Oribe, conocido por su crueldad.

			Sucesivas derrotas de los generales Lavalle y Lamadrid, y diversas defecciones de los implicados, permitieron que las fuerzas federales se hicieran dueñas de todo el noroeste. Avellaneda fue degollado en presencia de Oribe en la localidad salteña de Metán; Lavalle halló la muerte en Jujuy y el gobernador de Catamarca, Cubas, fue fusilado en la plaza pública de la capital. La Coalición del Norte dejó de existir y sus últimos soldados huyeron por las selvas chaqueñas hacia Corrientes para ponerse a las órdenes del general José María Paz.

			Julio Argentino

			La pacificación obtenida tras tanto derramamiento de sangre permitió que José Segundo Roca volviera a San Miguel de Tucumán sin sombra alguna de desafecto hacia el régimen.

			Gobernaba Celedonio Gutiérrez, quien luego de plegarse a las crueldades de Oribe y sus capitanes, había decidido ejercer sus funciones en paz y concordia. Devolvió los bienes confiscados y si bien mantuvo el poder con mano férrea, a imitación de Rosas, procuró convivir en paz con federales y unitarios, quienes lo llamaban El peludo por la profusa cabellera renegrida que enmarcaba un rostro apacible y franco, a condición de que no se alzaran contra su autoridad.

			Roca, decidido a dedicarse a la agricultura, procedió a desmalezar un campo en El Vizcacheral, que le había ofrecido su suegro, y trató de que diera frutos en medio de una situación tan difícil como la que soportaba la provincia.

			Al parecer, el matrimonio se alojaba en la espaciosa casa del doctor Paz, ubicada en el centro de la ciudad, donde se ofrecían con frecuencia reuniones sociales en las que circulaban el mate, los alfeñiques, los alfajores de caña y las nueces confitadas de los que eran tan afectos los tucumanos. 

			En esa morada nació el tercer vástago, destinado a ocupar un papel central en la historia argentina: Alejo Julio Argentino, quien vio la luz el día 17 del mes de la Independencia de 1843.

			Doña Agustina había llevado con gran dificultad su embarazo. En carta a su cuñado Gregorio Paz, fechada en Tucumán el 1º de enero de 1843, había escrito el coronel Roca: 

			Mi pobre Agustina se sintió embarazada a los pocos días de mi llegada, y desde aquel tiempo no tiene un solo día bueno; actualmente se halla en cama, pues hace más de veinte días espera un aborto. Quiera el cielo librarme de los males que pueden sobrevenirle, porque en otra ocasión estuvo de muerte   (11).

			   

			Felizmente se repuso y don José Segundo le escribió a Celedonio Gutiérrez, apenas producido el nacimiento: “Anoche Agustina dio a luz un hermoso granadero. Dígnese vuestra excelencia de disponer de este nuevo soldado, como del mejor afecto”. Sin embargo, el estado del recién nacido debió inspirar dudas acerca de sus posibilidades de sobrevivir, pues fue llamado el presbítero Zoilo Domínguez quien “lo bautizó del socorro”, es decir de urgencia y sin cumplir con todos los requisitos de la ceremonia   (12).

			Por su parte, ya repuesta, la orgullosa madre estampaba en carta a una amiga estas líneas de corte marcial: “le llamaremos Julio, por el mes glorioso, y Argentino porque confiamos que será como su padre un diligente servidor de la patria”   (13).

			El niño fue inscripto casi seis meses después, el 2 de enero de 1844, en la Iglesia de Nuestra Señora de la Encarnación. Como correspondía a una familia tan relacionada, fue padrino el ministro de Gobierno de la provincia Adeodato de Gondra   (14), de larga actuación pública en el noroeste.

			Pronto llegaron otros hijos: Bernabé Celedonio, que vio la luz en 1844, y Fermín Agustín, en julio de 1845. Ambos fueron bautizados juntos el 5 de agosto de este último año. Más tarde nacieron Alejo Agustín, el 1º de marzo de 1847; Marcos Filomeno, el 5 de julio de 1849; Rudecindo Marcial, el 22 de agosto de 1850, y Marcelina Francisca Paula Segunda, el 2 de enero de 1852   (15).

			El coronel Roca había regresado a la legislatura como diputado por el departamento de Burruyacú a lo largo de 1845, y desempeñaba sus obligaciones castrenses, que no eran muchas pues se encargaba de que las listas de revista se confeccionaran con prolijidad. Mientras, la supervisión de las tareas de la casa y el cuidado de los niños recaían exclusivamente en doña Agustina, para quien el amor de madre no estaba reñido con la severidad en la formación moral y espiritual de sus vástagos: debían ser consecuentes con la trayectoria de su padre y sus abuelos.  

			Al parecer, Julio Argentino y sus hermanos mayores concurrieron a la misma escuela franciscana donde cuarenta años atrás había asistido su padre. Era el único establecimiento que por aquellos años funcionaba en San Miguel de Tucumán y posiblemente aún se rigiera por el reglamento dictado por el gobernador Heredia en 1834.

			Los hijos del coronel Roca sumaron a la precaria instrucción que les brindaban los franciscanos, las lecturas que éste dirigía con talante afectuoso pero inflexible. Si bien se definía como “un pobre soldado sin más estudios que los que requiere su profesión”   (16), era un hombre instruido, dueño de una prosa clara y precisa que se advierte tanto en sus breves Memorias como en su correspondencia.

			Fuera del período de clases, Julio Argentino pasaba gratos momentos en la casa de su tío Pedro Roca, en el pueblo de Monteros, como el futuro presidente le precisó muchos años más tarde al vecino de esa localidad Julio A. Bulacio, interesado en confirmar que había nacido allí, cosa que aquel negó   (17)   

			Nuevos tiempos

			El 1º de mayo de 1852, el gobernador de Entre Ríos, general Justo José de Urquiza, aceptó en nombre del pueblo entrerriano la renuncia presentada por Rosas a la dirección de las relaciones exteriores y a los asuntos de paz y guerra de la Confederación con el manido argumento de su mala salud. 

			La provincia reasumió a la vez “el ejercicio de su territorial soberanía” y quedó “en actitud de entenderse directamente con los demás gobiernos del mundo, hasta tanto [...] sea definitivamente constituida la República”. El mismo día Urquiza dictó un decreto por el cual abolió el lema de “¡Mueran los salvajes unitarios!” que encabezaba los documentos públicos, y dispuso su reemplazo por el de “¡Mueran los enemigos de la Organización Nacional!”.

			Ello ocurría mientras las demás provincias, excepto Corrientes, que se plegó enseguida, reiteraban su pedido a Rosas de que se sacrificara en bien del país. El fervor manifestado por Tucumán, hizo que el dictador, que en realidad quería ser ratificado, decidiera enviar a su gobernador 6.000 pesos plata por mes para que armara y disciplinara 500 o 600 hombres de línea, y a la vez remitirle un abundante cargamento de armas.     

			La muerte del mandatario santiagueño Felipe Ibarra, que ejercía el poder desde hacía más de treinta años, generó un conflicto de proporciones entre los que ansiaban sucederlo, pero Celedonio Gutiérrez supo capear el temporal y no movió un solo hombre en favor o en contra de quienes pretendían heredar el mando: Mauro Carranza y los hermanos Manuel y Antonino Taboada   (18).

			El coronel Roca, aparentemente alejado para siempre, a los 50 años de edad, de la vida militar activa, contemplaba el desarrollo de los sucesos desde su casa y se franqueaba solo con familiares y amigos íntimos a la espera de noticias de Buenos Aires y del resto de las provincias.

			Si bien la prensa oficial porteña denostaba al “infame, loco, traidor, salvaje unitario Urquiza”, por otros conductos se sabía que éste contaba con el apoyo de Corrientes y acababa de cerrar una alianza con el Imperio del Brasil. También, que llegaban a Entre Ríos emigrados en los países limítrofes, animados por las nobles palabras del general: “siendo argentino y desgraciado, no pregunto de qué pelo es”   (19).  

			A fines de diciembre de 1852, tras cruzar el río Paraná en incontenible marcha sobre Buenos Aires, Urquiza le escribió a Celedonio Gutiérrez para invitarlo a unirse a la campaña contra Rosas. Paralelamente, éste se enteró de que el joven exiliado tucumano Crisóstomo Álvarez marchaba sobre la provincia con el fin de derrocarlo. 

			Gutiérrez obtuvo de la legislatura la suma del poder público y declaró fuera de la ley a los invasores y a quienes lo auxiliaran. Además, remitió una carta de apoyo a Rosas, y por las dudas redactó otra de adhesión a Urquiza, a la par que comisionó a dos hombres de confianza que debían entregar o destruir una de ellas según fuese el resultado de la campaña contra el dictador. Luego de diversas vicisitudes, Álvarez sería vencido y fusilado.

			Mientras tanto, Urquiza, triunfante en Caseros, enviaba a Bernardo de Irigoyen en comisión a las provincias del interior, para invitar a sus respectivos gobernadores a reunirse en San Nicolás, ubicada casi a orillas del Arroyo del Medio, con el fin de dar los primeros pasos en pro de la organización constitucional de la República. Gutiérrez recibió a la vez una carta del gobernador entrerriano en la que le aseguraba no haber autorizado la invasión de Álvarez.

			Cuando el mandatario tucumano llegó a aquella ciudad, Urquiza no solo lo llenó de atenciones, sino que le ofreció tropas para controlar la situación en su provincia, donde los liberales habían logrado apoderarse de la legislatura   (20) y designar en su reemplazo a Manuel Alejandro Espinosa, quien contaba con el apoyo de los Taboada. Al regresar, Gutiérrez quiso recobrar el poder, pero el nuevo gobierno confió el mando de sus fuerzas al coronel Roca, quien olvidó sus buenos vínculos con el mandatario y lo puso en fuga hacia Catamarca. No obstante, Gutiérrez retornó con el socorro del gobierno de esta provincia y se mantuvo en el poder por cien días, pero fue definitivamente derrotado en el combate de Los Laureles, el 25 de diciembre de 1853.

			Roca comprendió que su presencia en Tucumán era riesgosa, por lo que decidió trasladarse a Concepción del Uruguay para ofrecer sus servicios al ahora director provisorio de la Confederación Argentina, Urquiza, quien ordenó su incorporación al Ejército Nacional.

			Eran momentos sumamente difíciles. La legislatura de Buenos Aires había rechazado el Acuerdo de San Nicolás, firmado el 31 de mayo del año anterior, a pesar de que el gobernador Vicente López y Planes había estampado su firma en él. Ante esa actitud, Urquiza había desterrado a los diputados opuestos al pacto -a los que luego indultó- y había asumido personalmente el mando, después de que López dimitiera dos veces. Pero cuando en septiembre de 1852 viajó a Santa Fe para inaugurar el Congreso General Constituyente, Buenos Aires se levantó en armas.

			Tras sitiar la ciudad y luego de intensos combates, la defección de la escuadra y el desmembramiento del Ejército Nacional (junio-julio de 1853) condujeron a la definitiva secesión porteña y a la creación, en 1854, del Estado de Buenos Aires. Paralelamente, la Confederación Argentina estableció su capital en la modesta localidad de la Bajada (Paraná), hacia donde confluyeron los senadores y diputados de las provincias, los diplomáticos extranjeros, no pocos porteños vinculados por razones de parentesco o filiación política con el dictador Rosas, y aún oficiales extranjeros que, como el belga Alfredo Marbais, barón Du Graty, se incorporaron al Ejército o desarrollaron otras actividades.

			La firma de un convenio de statu quo entre ambas partes no impidió del todo las incursiones de los federales porteños al territorio de Buenos Aires ni las acciones punitivas del estado rebelde sobre el Arroyo del Medio, pero permitiría una aceptable convivencia y un tránsito fluido a lo largo y a lo ancho del país, solo interrumpido por las incursiones indias.     

			Al llegar a Paraná, el coronel Roca, como muchos otros, debió acomodarse a las escasísimas posibilidades de alojamiento que ofrecía el pintoresco aunque precario pueblo. No era poco, en aquel núcleo pequeño, donde también vivían otros veteranos de la Independencia, haber combatido a las órdenes de los dos libertadores de América del Sur, casi con seguridad tema de conversación en las tertulias a la luz del candil.  

			Mientras el héroe de Pasco y Junín procuraba encontrar un digno acomodo, sus hijos Alejandro y Ataliva -éste casi siempre era mencionado por su segundo nombre- se instalaban en Buenos Aires para ejercer el comercio y colaborar en actividades comerciales con su tía Segunda Roca viuda de Reboredo.

			Al parecer el coronel no pudo arraigar en Paraná, donde tal vez pensaba trasladar en el futuro a toda su familia, y regresó a Tucumán a mediados de febrero de 1854. Poco más tarde saldría para la capital de la Confederación su cuñado Marcos, designado senador por la provincia norteña. 

			A pesar de los cimbronazos de la política lugareña, aún más agitada desde la asunción al gobierno del sacerdote José María del Campo con el apoyo en el orden local de los miembros de la influyente familia Posse -cuyo miembro más conspicuo, José, había emigrado a Chile años atrás y enlazado una íntima amistad con Domingo Faustino Sarmiento-, y con el respaldo, más allá de las fronteras provinciales, de los Taboada, Roca parecía dispuesto a quedarse definitivamente en su patria chica   (21). 

			Tenía planes para Ataliva y Julio. En carta al primero, posiblemente de principios de 1855, le recordaba que en un correo anterior le había preguntado si quería inscribirse en el “Colegio de Córdoba”, es decir en el Montserrat: “Cuento con una beca del gobierno: ropa, libros y cuanto se precisa lo da el Colegio; tan solo los gastos de bolsillo correrán de mi cuenta. El año venidero tu podrías venir para llevar a Julio, así estudian juntos”   (22).

			Sin embargo, la salud de doña Agustina sufría constantes quebrantos. En un agregado de una carta del coronel a Ataliva, en la que lo reconvenía por su “poco ejercicio de la pluma” y le recomendaba que aprovechara los tiempos libres para escribir “y mejorar la letra”, la señora decía: “Recién tengo el gusto de escribirte. Todo este tiempo han sido tantos mis padecimientos que no he podido hacerlo”  (23).  

			No tardó en enfermar gravemente y murió el 14 de octubre de 1855, a los 45 años de edad.

			Más allá del intenso golpe afectivo que implicaba la partida de su compañera, el coronel se vio envuelto en una situación extremadamente difícil. ¿Cómo hacerse cargo del cuidado de sus hijos, adolescentes y niños, que perdían a su madre en un momento crucial de sus vidas? Optó por volver sobre sus pasos y llevar consigo a Celedonio, Marcos y Julio Argentino, en la esperanza de ubicarlos, con el beneplácito de Urquiza, en el colegio por él fundado en Concepción del Uruguay. Y dejó a Agustín, Rudecindo y Agustina -Agustina, Agustinita o Segunda la llamarían su padre y hermanos- al cuidado de su cuñada Juliana Paz de Place.

			El 26 de diciembre de 1855, el presidente de la Confederación Argentina se dirigió al ministro de Instrucción Pública, Juan María Gutiérrez, para recomendar que se admitiera en el colegio a Julio Argentino, “sobrino del coronel [Marcos] Paz”. Pocos días más tarde, el 1º de enero de 1856, el director del establecimiento, doctor Alberto Larroque, le hizo saber que el joven, “que ha terminado ya sus estudios de educación primaria”, estaba incorporado al instituto   (24). 

			Es posible que al finalizar el curso lectivo de aquel año Julio y sus hermanos pasaran unos días en Buenos Aires. En carta del coronel Roca a Ataliva, fechada en Paraná el 27 de enero de 1857, luego de regañarlo severamente una vez más porque no le enviaba noticias con frecuencia, expresaba: “Escríbeme a esta ciudad, háblame mucho de tus hermanitos; nunca están de más las noticias de mis hijos. Tu hermanita y demás chicos están buenos. Pascual me ha escrito”   (25).

			Abona la suposición de una permanencia en la capital del Estado rebelde la circunstancia de que por entonces Julio fuera retratado con sus primos Eduardo y Florencio Reboredo, quienes residían con sus padres en Buenos Aires   (26).

			El Colegio del Uruguay

			En sus últimos años como gobernador de Entre Ríos, previos a la campaña de Caseros, Urquiza había dedicado considerables esfuerzos al desarrollo cultural de su provincia. Impulsó la construcción de edificios para escuelas y teatros, estimuló la publicación de periódicos, envió a estudiantes necesitados a las universidades de Córdoba y Buenos Aires y solventó la preparación artística de jóvenes promisorios en Europa.

			Corría 1849 cuando decidió encarar la creación de un instituto modelo en Concepción del Uruguay. La idea de que el colegio abarcara todos los planos de la enseñanza, hizo que dedicase especial interés por la construcción del ámbito que lo albergase   (27). 

			Por más que contó con el asesoramiento de figuras notables, como el doctor Juan Francisco Seguí, los primeros tiempos del establecimiento estuvieron signados por la improvisación en los planes de estudio y en la contratación de los directivos y profesores. Hasta que se logró que el educador francés Alberto Larroque, cuya incorporación había fracasado antes, aceptara tomar las riendas de la institución imponiéndole su propio sello con la cercana supervisión de Urquiza, quien la consideraba como su creación gubernativa más relevante y perdurable.

			Un decreto del 18 de mayo de 1854, firmado por el vicepresidente de la Confederación Argentina, doctor Salvador María del Carril, y por el ministro interino de Justicia, Culto e Instrucción Pública, doctor Santiago Derqui, pasó el colegio a la órbita nacional, dejó sin efecto el nombramiento de su anterior director, el presbítero Erausquin, y puso en funciones a Larroque, quien de inmediato inició su ingente labor. 

			Renovó los planes de estudio hasta lograr un sistema de educación integral, redactó un reglamento minucioso que contemplaba todos los aspectos de la vida del internado, procuró y obtuvo que se incorporasen destacados profesores e introdujo una disciplina rigurosa. Su norte fue convertir al instituto en un firme difusor de los ideales de la organización nacional, y para ello no solo contó con el apoyo moral y material de Urquiza sino con la entusiasta colaboración de su yerno, el doctor Benjamín Victorica   (28).

			El inglés George Raymond Clark -Míster Clark para los estudiantes-, era el responsable de la enseñanza mercantil, junto con el francés Alejo Peyret, quien luego se convertiría en pionero de la colonización agrícola; el erudito ruso Estanislao Folran, dictaba geografía histórica, francés y cosmografía; los franceses Luis de la Vergne, Alfredo Pasquier y Luis Grimaux, impartían matemática, historia y física e historia e idiomas, respectivamente. Los salteños Buenaventura Ruiz de los Llanos y Federico Ibarguren enseñaban latín. El director de la banda local, Manuel Mallada, daba nociones musicales, y Bernardo Victorica se ocupaba de ofrecer clases de dibujo en reemplazo del pintor Juan Manuel Blanes, quien, pese a ser convocado no llegó nunca al instituto   (29). 

			El predecesor de Larroque se había dedicado poco al bienestar de los alumnos. En el enorme y desaprovechado edificio había un solo y gran dormitorio donde convivían los estudiantes mayores, de 22 o 23 años con recién llegados de 14, “con una larga hilera de camarotes de tres camas de pinos superpuestas, invadidas por una legión de pulgas y chinches, con techos que se llueven tanto que los chicos terminan durmiendo en el piso al reparo de algún rincón sin goteras”   (30). Los alumnos carecían hasta de tenedores, y los alimentos no solo eran magros sino en ocasiones incomibles. Había pocos libros...

			Todo lo resolvió Larroque, y la munificencia de Urquiza permitió incluso la adquisición importantes bibliotecas, como la extraordinaria colección que había reunido el erudito Pedro De Angelis.

			Paulatinamente fue cumpliéndose el objetivo del presidente de la Confederación Argentina de que el Colegio se convirtiera en ámbito propicio para garantizar su sueño de consolidación de la nacionalidad y de amistad con los países vecinos. Al calor del prestigio que el instituto ganó a partir de 1854, Urquiza recibió y despachó solicitudes de militares y funcionarios pobres de las provincias, o de personalidades que sin serlo querían lo mejor para sus hijos.

			El aula militar

			Roca ingresó al Colegio cuando muchos de los cambios introducidos por Larroque, que incluyeron la sustitución de los antiguos camastros por lechos individuales de hierro, ya se habían concretado, y se benefició de las actividades culturales y recreativas promovidas por el director que participaba entusiastamente en ellas. Más allá de los paseos por las cercanías de la ciudad y de alguna incursión por el río Uruguay, los certámenes de las distintas aulas en honor de Urquiza permitían penetrarse de los más variados temas.

			Entre los alumnos que entonces cursaban cabe mencionar a algunos de los que constituirían, como hombres de estado y de cultura, lo que dio en ser llamada Generación del 80. Juntos o enfrentados, trabajaron por el país y lograron alcanzar metas que parecían imposibles: Victorino de la Plaza, Onésimo Leguizamón, Eduardo Wilde -recomendado a Urquiza por el coronel Roca-, Federico Ibarguren, Francisco Ortiz, Martín Ruiz Moreno, Juan Page, Isaac Chavarría, Rafael Ruiz de los Llanos, Aureliano Argento, Eleodoro y Jorge Damianovich, Olegario Víctor Andrade, Olegario Ojeda, Tiburcio Benegas, Félix Amadeo Benítez. A ellos se agregó un considerable número de estudiantes paraguayos y uruguayos, que se destacaron en la vida pública de sus respectivas patrias.

			Aunque brevemente, fue alumno Martín Cristo, hijo del cacique pampa a quien Urquiza convenció durante una visita al Palacio San José de que le permitiera estudiar para servir mejor a los suyos. No logró adaptarse a la férrea disciplina escolar y volvió a las tolderías.        

			El 30 de abril de 1857, el gobierno de la Confederación Argentina dispuso la creación en el colegio de un Aula Militar, gracias al empeño del presidente Urquiza y de su ministro de Guerra y Marina, general José Miguel Galán.  

			Éste había señalado en la Memoria de la cartera a su cargo, presentada al Congreso en 1857, la carencia de personal preparado para los mandos militares: “nos ha faltado y aún nos falta, y esta falta es el grande obstáculo que se toca en la actualidad para la organización del Ejército, a causa de que el número de oficiales existente, no diré académico, pero de alguna instrucción, es demasiado reducido”   (31).

			La elección del establecimiento para sede de esos estudios se debía no solo a que poseía las instalaciones y la apoyatura pedagógica adecuada, sino a que estaba próximo a la sede de la División Militar del Este, única que contaba con un cuerpo permanente de reserva en San José, próximo a la morada del Presidente   (32). La circunstancia de que estudiasen en el colegio alumnos de distintas provincias, algunos hijos de militares, garantizaba la constitución de un núcleo respetable de aspirantes. 

			 La solución tenía carácter transitorio, ya que la meta era constituir una Academia Militar permanente. 

			Decidida la apertura de la nueva sección, fue designado para comandarla el teniente coronel Nicolás Martínez Fontes hijo. Elaboró un plan de estudios de dos años de duración que abarcaba aspectos teóricos y prácticos de la carrera de las armas. El cursado no implicaba abandonar los estudios de las demás disciplinas, pues la formación militar ocupaba dos o tres horas del turno de la tarde.

			Los alumnos dependían en la faz castrense del Ministerio de Guerra y Marina, pero quedaban sometidos a la vigilante supervisión de Larroque   (33). 

			Roca fue uno de los primeros inscriptos, y conforme a lo dispuesto cursó normalmente el plan de estudios generales del colegio. Las actas de exámenes finales de 1857, 1858 y 1859 dejan constancia de que obtuvo sobresaliente o bueno con voto de sobresaliente en geografía y gramática castellana, latín, historia antigua y filosofía   (34). 

			Su contracción al estudio y su talante aparentemente serio y taciturno no impedía que jugara frecuentes bromas y encabezara subrepticias escapadas nocturnas junto a sus compañeros más cercanos. Se ha dicho que solía organizar incursiones por los gallineros del vecindario para suplir con un alimento sustancioso el magro caldo que se servía con frecuencia, y que por tales correrías recibió el apelativo de El Zorro con el que se lo tildó por su astucia a lo largo de su existencia.

			Preparativos de guerra

			Desde principios de 1858, todo hacía prever que el gobierno de la Confederación intentaría reincorporar Buenos Aires al seno del país. La situación económica se tornaba cada día más acuciante y los rumores de que algunos dirigentes porteños intentaban constituir una República del Plata o Estados Unidos del Sur incorporando las partes más feraces del Litoral, acentuaba la preocupación del presidente Urquiza, sus ministros y el Congreso. Se sabía, por otra parte, que en Buenos Aires no pocos terratenientes, comerciantes y aún gente común cansada de una separación que provocaba quebrantos económicos y zozobra, consideraban indispensable hallar una fórmula para la unión nacional.

			También eran motivo de alarma la repercusión que la rebelión del Partido Colorado encabezada por el coronel César Díaz en la República Oriental del Uruguay y apoyada por Buenos Aires, podía tener en la Argentina.

			El 23 de enero de 1858, Urquiza fue autorizado a movilizar al Ejército Nacional con el fin de colaborar en la restitución de las autoridades del país vecino, y en poco tiempo reunió una fuerza importante. Pero los revolucionarios fueron vencidos y Díaz fue fusilado con 150 oficiales en lo que dio en ser llamada “Hecatombe de Quinteros”.

			Al recibirse la orden de movilización, los alumnos del Aula Militar, entre ellos Roca, quisieron ocupar un lugar en la lucha:

			Desde que circuló el rumor de que el general Urquiza llamaba a sus soldados a las armas [decía El Nacional Argentino, de Paraná el 18 de febrero de 1858], los jóvenes que hacen estudios militares, procuraron evadirse de sus clases, buscaron caballos y algunos enancados volaron a presentarse al señor presidente, manifestándole su resolución de acompañarlo y acreditarle su verdadero afecto y la gratitud de que están poseídos, por el celo paternal con que provee a sus necesidades, a su educación, y por el ahínco con que les prepara un risueño porvenir   (35).

			    

			El 23 del mismo mes, el gobierno nacional dirigió una nota contundente a las autoridades porteñas para reclamar que la Constitución de 1853 fuera sometida al libre examen del pueblo de Buenos Aires. El ministro de Relaciones Exteriores del Estado respondió el 1º de marzo en forma no menos enérgica, mientras la prensa porteña, a excepción de dos periódicos que respondían a Urquiza, aplaudía el contenido de la contestación. La alarma ganó al vecindario y al comercio extranjero, tanto que el ministro inglés inició gestiones para garantizar que una eventual guerra no afectaría el tráfico fluvial.

			Mientras, Urquiza intentaba sin resultado obtener el apoyo de Brasil y de la República Oriental del Uruguay para una futura contienda.  

			Decidido a perseverar en su propósito, y con la idea de retemplar los ánimos de los pueblos de la Confederación frente una posible guerra, el Presidente dispuso demostrar su fuerza mediante un gran desfile militar en Paraná a propósito de la celebración del 25 de Mayo. 

			Con el objeto de contar con oficiales jóvenes y preparados para comandar las compañías y escuadrones, apresuró el nombramiento de los alumnos del Aula Militar en condiciones de cubrir los respectivos puestos. Por decreto del 20 de mayo de 1858 que llevaba las firmas del vicepresidente en ejercicio, doctor del Carril, y del ministro Galán, Julio Argentino Roca, de quince años de edad, fue nombrado subteniente de artillería con antigüedad al 1º de ese mes y sueldo “en actividad”, agregado a la Brigada de Artillería “7 de octubre” Nº 1 de línea, que tenía su sede en San José   (36).

			De regular estatura, cabellos rubios, penetrantes ojos azul-grisáceos, por entonces “no gozaba de una constitución física muy vigorosa”, según Mariano de Vedia quien por ser su secretario varias décadas más tarde, debió conocer ese detalle de su propia boca   (37). 

			Dos días después de la conmemoración del 48º aniversario de la proclamación del Primer Gobierno Patrio, cuando el sol del mediodía entibiaba las calles de la ciudad, el primer mandatario de la Confederación, acompañado por altos dignatarios, legisladores y ministros extranjeros acreditados ante el gobierno nacional, dio la orden de comenzar el desfile.

			Según un testigo presencial, el sabio Germán Burmeister, Urquiza vestía “brillante uniforme”, se hallaba rodeado “de un séquito militar numeroso” y respondía militarmente a los saludos de la gente. 

			A pocos pasos, en los balcones de la Casa de Gobierno, se congregaban los senadores, diputados, empleados de la administración y “un grupo selecto de la flor de las damas”. Las azoteas y las ventanas de las casas circunvecinas estaban atestadas de público.

			La artillería inició el desfile, y Roca, al frente de su pieza, saludó con la espada al jefe de la Confederación, como lo había hecho momentos antes el jefe de la brigada, coronel Simón Santa Cruz: 

			La artillería [compuesta de ocho unidades con sus respectivos equipos] no me pareció ser precisamente lo mejor de la tropa; los cañones eran bastante viejos y varios de éstos tenían reparaciones hechas con tiras de cuero de vaca en las cureñas y las ruedas. Cada pieza era tirada por seis caballos en la forma usual, con un jinete en cada caballo, los sirvientes seguían detrás de la pieza, también montados. Los soldados llevaban ponchos de franela roja, un chiripá del mismo material, calzoncillos blancos de algodón y un gorro rojo de campaña, de tipo antiguo español; iban en su mayor parte descalzos y no llevaban otras armas más que un sable. Los cañones eran de metal de composición y estaban algo deteriorados por el uso. Los oficiales, por el color y corte de sus uniformes, se parecían a los franceses; llevaban pantalones colorados, arriba bastante anchos y abajo angostos; levita azul con presillas coloradas, un pequeño chacó (quepis) que se enangostaba en la parte superior, enteramente de acuerdo al modelo francés; los grados superiores tenían charreteras doradas y el quepis adornado con ricas guarniciones. Todos ostentaban una banda de seda color carmesí   (38).

			El resto de las tropas de línea se encontraban en general bien vestidas y desfilaban marciales encabezadas por una banda de música. La Guardia Nacional, es decir los ciudadanos en armas, vestían ropas más modestas, pero también contaban con su propia banda, que se alternaba con la de línea en la ejecución de diversas marchas. Pero el grueso de las fuerzas estaba constituido por lo que Burmeister llama armada territorial, es decir por paisanos a caballo, que vestían de su propio peculio gorro de manga y chaquetilla colorados. Llamaba la atención el brío de los animales y el lujo de sus monturas y demás equipos. 

			Aquella misma jornada, Alsina revistaba en Buenos Aires a los escasos 1.800 soldados con que contaba el Estado para responder a un posible ataque de la Confederación. 

			Por entonces, el representante diplomático inglés residente en Paraná buscó que las partes llegaran a un arreglo. El diplomático sugería que el Estado se rigiera por su constitución hasta que modificada la nacional por una convención ad hoc se sancionara la que regiría para todos en el futuro.

			Pero el 23 de octubre de 1858 fue asesinado el ex gobernador y entonces comandante en jefe de la División Oeste del Ejército Nacional, general Nazario Benavídez. La noticia causó gran conmoción y originó la rápida marcha del ministro del Interior, Santiago Derqui, en calidad de interventor federal. En territorio confederado, era vox populi que los porteños habían armado la mano de los criminales. 

			Los oficiales provenientes del Aula Militar rindieron sus exámenes, pero como buena parte de los habitantes de la Confederación Argentina clamaron por un eficaz castigo a los porteños. El 20 de mayo el Congreso Nacional autorizaba al Presidente a buscar la integridad nacional mediante negociaciones pacíficas o por la guerra. Lo primero distaba de ser posible; por lo tanto, debía oírse una vez más el retumbar de las armas.

			En tanto Buenos Aires, consciente de su debilidad, adquiría armamentos, mejoraba su pequeña escuadra fluvial y movilizaba sus tropas, 

			Bautismo de fuego

			El subteniente Roca, al igual que otros compañeros, fue movilizado hacia la ciudad de Rosario, para cubrir un punto clave en el sistema ofensivo-defensivo de la Confederación, que por otra parte era su centro económico más pujante.

			A pocos centenares de metros del centro, al borde de las altas barrancas se levantaron unas precarias baterías de ladrillos y argamasa en forma de semicírculos, a fin de colocar los nuevos cañones con que a partir de julio contaron las fuerzas nacionales. Roca y sus compañeros se ocuparon de la operación, a las órdenes del coronel Santa Cruz.

			La escuadra porteña, comandada por el coronel de marina José Murature, dominaba los ríos Paraná y Uruguay tras resistir el cañoneo de las baterías de Rosario, razón por la cual el gobierno de la Confederación decidió adquirir algunos buques en Montevideo. Los vapores porteños General Pinto y Buenos Aires se habían colocado en posición de impedir el cruce de las fuerzas nacionales desde Entre Ríos, pero el 5 de julio de 1859 un hecho inesperado cambió la situación naval. Se produjo un motín a bordo de la nave primeramente mencionada. Fue herido el comandante de la escuadra y muerto su hijo, el capitán Alejandro Murature quien se hallaba transitoriamente en ella. Los insurrectos zarparon rumbo a Paraná y entregaron el buque a las autoridades, con lo que cambió parcialmente la situación en las aguas.

			No obstante, el 19 de septiembre de 1859, varios buques porteños arrojaron una lluvia de metralla sobre la ciudad, provocaron daños en algunos edificios e hirieron al teniente coronel Martínez Fontes, ahora integrante del estado mayor del ministro de Guerra José María Francia, cuando trataba de impedir que los guardias nacionales de la ciudad fueran alcanzados por los proyectiles. Por esa acción sería ascendido a coronel graduado. 

			Las baterías de la costa, y en ellas el subteniente Roca, apagaron con certeros disparos las hurras que se oían desde los barcos de Buenos Aires y les ocasionaron daños de consideración   (39):

			Roca no fue herido, pero en cambio recibió algo más impresionante que un bautismo de sangre. Le salpicaron los sesos de un compañero de batería, al que se los hizo volar una granada al lado mismo del valeroso subteniente. Esto ocurría en las trincheras del Rosario, donde lo derribó la explosión de otro proyectil igual, y cuando acudieron a levantarlo, lo hallaron sus compañeros ya de pie, pálido, pero tranquilo e ileso. Las balas eran dirigidas desde el Río Paraná por uno de los buques de la escuadrilla de Buenos Aires   (40).

			Al día siguiente, el propio Urquiza firmó su promoción a teniente 2º   (41).

			Los intentos de conciliación concretados por el ministro norteamericano ante el gobernador Alsina, con la anuencia de Urquiza, desde fines de junio a mediados de agosto, habían chocado con exigencias que sólo el orgullo y el desconocimiento de la propia debilidad podían dictar. El gobernador había reclamado el retiro del Presidente de la vida pública por seis años, la disolución del Congreso y la convocatoria de una convención en la que Buenos Aires y el resto de las provincias eligieran una nueva autoridad nacional provisional y dictaran otra constitución. También fracasaron los intentos de mediación del gobierno paraguayo.  

			Ya en la costa del Paraná, el Presidente acampó con su ejército en Arroyito, al norte de Rosario. En la ciudad, los componentes de la brigada de artillería se aprestaban a ocupar su puesto apenas se iniciase la marcha para enfrentar a las fuerzas porteñas. 

			Finalmente, el 23 de octubre, al advertir el avance del ejército de Urquiza, Bartolomé Mitre, designado por el gobernador Alsina general y comandante en jefe de las tropas de Buenos Aires, ubicó sus subordinados en posición defensiva al norte de Pergamino, a lo largo de la cañada de Cepeda. Contaba con “el primer ejército numeroso de llanura”, al decir de Félix Best   (42), pues de sus 9.000 hombres 4.700 eran infantes, y el resto integraba la caballería y la artillería (24 cañones).  

			Las armas nacionales sumaban entre 2.500 y 3.000 infantes y 32 a 35 cañones, pero su fuerza estaba, sobre todo, en los 10.000 hombres de las divisiones entrerrianas de caballería. 

			Urquiza ordenó el ataque de su infantería que recibió el duro castigo de los cañones porteños sin contar aún con el apoyo de los propios. El general modificó rápidamente su plan original con el objeto de derrotar a ambas alas de la infantería de Mitre. Se puso al frente de sus escuadrones de la derecha y cargó contra la caballería porteña que se desbandó y no se detuvo hasta encontrarse lejos del campo de batalla. Ese movimiento dejó al ejército de Buenos Aires con sus flancos desguarnecidos.

			Mitre procuró aprovechar el momento de crisis de la infantería confederada mediante un contragolpe. Pero su orden solo fue parcialmente cumplida y en la confusión resultó rota su línea de combate. Poco después quedaron aniquilados tres de los cuatro batallones que constituían su infantería.

			La derrota sobrevino cuando caía la tarde. El ejército porteño estaba completamente cercado y debió esperar la oscuridad para emprender una penosa marcha hacia San Nicolás, distante ochenta kilómetros. Dejaba en el campo 500 muertos, 2.000 prisioneros, 20 cañones y gran cantidad de armamento liviano. Multitud de dispersos merodeaban por las proximidades del Arroyo del Medio.

			En medio de los exhaustos oficiales y soldados de Buenos Aires, marchaba un grupo de prisioneros de la Confederación. Eran el coronel Santa Cruz y varios de sus oficiales, entre ellos Roca. Habían sido detenidos por integrantes de la infantería porteña que lograron filtrarse por el sector donde se hallaban los suministros, cuando iban a recoger municiones en los carros del parque de artillería   (43).

			Urquiza, decidido a aprovechar el desconcierto de sus adversarios, inició una marcha fulminante sobre Buenos Aires, pero no quiso someter a la ciudad, como hubiera podido hacerlo. Estableció su cuartel general en San José de Flores, mantuvo en alerta a su ejército, ordenó que la escuadra se situara frente a Martín García y aceptó la mediación paraguaya, a cargo del joven general Francisco Solano López. 

			Las negociaciones sufrieron dificultades cuando Urquiza impuso, entre otras condiciones, la renuncia del gobernador Alsina. Finalmente, la Legislatura le reclamó la dimisión y nombró en el cargo al presidente del Senado, Felipe Llavallol.

			El 10 de noviembre de 1859 estuvo concluida la redacción del Pacto de Unión Nacional, que fue firmado el día siguiente. Buenos Aires se declaraba parte integrante de la Confederación y por lo tanto renunciaba al manejo de las relaciones exteriores. Además, se establecía que dentro de los veinte días de la firma del acuerdo sería convocada una convención provincial para examinar la Constitución de 1853. Si ese organismo aconsejaba reformarla, las modificaciones serían comunicadas al gobierno federal cuyo Congreso debía convocar al efecto una convención ad hoc. También se acordaba la nacionalización de la Aduana y se establecían otras cláusulas dirigidas a sellar la unión y la concordia entre los antiguos adversarios.

			Los artilleros de Santa Cruz fueron liberados y Roca regresó a Concepción del Uruguay para reanudar sus estudios.

			El presidente Urquiza le hizo saber a Larroque que Julio, como otros tres oficiales, debía “permanecer rigurosamente interno” y “que para nada deben salir a la calle ni a pasear”  (44). No existen constancias acerca de los motivos de tan severa sanción. 

			Mientras tanto, el coronel Roca, preocupado por la escasez de su sueldo y la poca regularidad con que las exhaustas arcas de la Confederación Argentina podían pagarlo, había soñado vanamente con la realización de algunas operaciones comerciales que lo harían rico, y había viajado una y otra vez desde Paraná y Concepción del Uruguay a Tucumán para ver a sus pequeños hijos y entrevistarse con su cuñado Marcos Paz durante el breve lapso en que fue progresista gobernador de la provincia.

			Se hallaba en esta última ciudad cuando recibió una carta de Julio Argentino, fechada en Concepción del Uruguay el 17 de febrero de 1861.

			Luego de manifestar que le extrañaba mucho su silencio y de disculparse “porque hace como veinte días que no he escrito”, el joven oficial agregaba:

			Voy a comunicarle lo que hasta ahora no me atreví a decirle, y es que Celedonio hace dos años ha perdido sin dar exámenes: el año pasado que estuvo ausente en la campaña y éste próximo pasado. El doctor Larroque se ha cansado de lidiar con él y así mismo no ha querido estudiar; a pesar, tata, de que Celedonio es uno de sus hijos que tiene el corazón más tierno, siempre que le reprendía o le decía que iba a escribirle a usted que no estudiaba, se conmovía de tal manera que aun yo mismo no podía contener las lágrimas.

			Por esa razón, continuaba, le había pedido a Ataliva que lo retuviera con él durante 1861, no solo porque dudaba de que Larroque aceptara que continuase en el colegio, sino porque “estando al lado de sus hermanos mayores, vería lo que es el mundo y los desengaños y humillaciones que padece la ignorancia y así le entraría su amor al estudio”.

			También le hacía saber a su padre que su otro hermano, Agustín, había “salido bien en todas sus clases” y que él había obtenido sobresaliente en matemáticas, historia y francés “que son las clases que he tenido este año”. “No me canso de repetirle que me mande su retrato y el de Segundita para que yo le mande el otro, vestido con uniforme del cuerpo de artillería”.

			Además, expresaba con tono marcial: “al más mínimo tiempo de guerra en la cual entre la provincia de Tucumán, nuestra querida patria, he de volar en su defensa, aun cuando sea el último soldado. Aquí se habla a gritos sobre el atentado de San Juan, se espera un rompimiento general”    (45).   

			Se refería al brutal asesinato del gobernador de esa provincia, coronel José Antonio Virasoro, ocurrido el 11 de noviembre de 1861, mientras se hallaban reunidos en el Palacio San José, Urquiza, el nuevo presidente de la Confederación Argentina, doctor Santiago Derqui, y el gobernador de Buenos Aires, general Bartolomé Mitre. Los tres celebraban el primer aniversario del Pacto de Unión Nacional y los resultados de la política de concordia que había permitido sancionar un año antes las reformas a la Constitución de 1853 y devolver al Estado rebelde al seno de la Nación. Los tres habían redactado ese día una carta pidiéndole a Virasoro que renunciase en bien de la paz pública.

			La violencia del ataque a Virasoro, el posterior fusilamiento sin ninguna forma de juicio de quien encabezó la revolución en su contra, doctor Antonino Aberastain, el incumplimiento de los compromisos económicos contraídos por Buenos Aires y la elección de diputados de esa provincia al Congreso Nacional según la ley local en vez de seguir las normas nacionales,  los constantes ataques de la prensa porteña a las autoridades de la Confederación, terminaron por frustrar los votos de paz de ambas partes  y otra vez comenzó la preparación para la guerra. 

			La sorda inquina entre Derqui, que procuró anular la influencia de su antecesor acercándose a Mitre, y Urquiza, hizo que éste aceptara con reticencia el mando en jefe de las fuerzas nacionales.

			Fracasadas las gestiones diplomáticas en favor de la paz, los contendientes se asentaron en ambas márgenes del Arroyo del Medio. 

			El 16 de septiembre de 1861, Urquiza adoptó una posición defensiva en Cañada Rica, y al atardecer de ese día Mitre cruzó con sus tropas dicho curso de agua. Un mes y días antes el general en jefe confederado le había escrito a José Segundo Roca para informarle que deseaba darle una posición distinguida en el ejército, como jefe de la 5ª Brigada de Infantería. Sin embargo, el coronel se excusó y Urquiza le expresó de inmediato su extrañeza. Es posible que no se sintiera capaz de comandarla. Cuatro años más tarde le escribiría a su cuñado el entonces vicepresidente Marcos Paz, en marcha al mando del Batallón Tucumán para incorporarse al ejército en operaciones contra el Paraguay: “Yo ya estoy muy viejo para estudiar y enseñar. Conozco todas las maniobras de batallón, pero no su mecanismo, y en un combate no me atendré a nadie”   (46).

			Julio, sin conocer la decisión de Urquiza, afirmó que éste no había querido otorgarle a su padre mando alguno   (47). 

			A las ocho de la mañana del 17 de septiembre, el ejército porteño marchó a ocupar sus puestos sin encontrar oposición alguna, hasta que al mediodía cuerpos de caballería de la Nación, al mando de Ricardo López Jordán, comenzaron a hostigarlo, para retirarse poco después.

			Urquiza había completado su orden de batalla, en posición defensiva para maniobrar mejor con su infantería. La línea se extendía al este y al oeste de la estancia de Domingo Palacio y el centro lo ocupaban varios batallones escasamente instruidos y dos brigadas de artillería. En las alas quedó formada la caballería: la izquierda a las órdenes del segundo jefe, brigadier general Benjamín Virasoro, y la derecha al mando del mismo Urquiza.

			Al llegar a unos 800 metros del sitio en que se encontraban las tropas nacionales, Mitre ordenó el despliegue de la infantería, tomó las últimas medidas para el asalto del centro adversario y ubicó la caballería en ambas alas.

			Resulta impreciso el número de contendientes ubicados a lo largo de una prolongada línea. El Ejército Nacional contaba con aproximadamente 17.000 hombres: 7.000 de caballería; 8.000 de infantería, y 2.000 de artillería, encargados de disparar las 42 piezas de distintos calibres que poseía. En cuanto a las fuerzas de Buenos Aires, se acercaban a los 16.000 combatientes, 3.600 de caballería; 10.000 de infantería, y 1.800 entre oficiales y tropa necesarios para servir 35 cañones y dos coheteras a la Congreve.

			Listos los ejércitos para acometerse, fue la artillería confederada la que inició la batalla. Sus piezas abrieron grandes claros entre los infantes porteños que constituían un excelente blanco por los coloridos uniformes de las unidades de línea y los sombreros de paja de la Guardia Nacional, pues estaban ubicados en una loma hacia la cual habían apuntado sus cañones el coronel Simón de Santa Cruz y el mayor Leopoldo Nelson.

			La infantería de línea de Buenos Aires logró superar la confusión inicial y alcanzar la victoria. La Guardia Nacional, también hizo un buen papel. Mitre continuaba brindándole aliento con su presencia en los lugares de mayor riesgo. Mientras tanto, ambas alas de la caballería nacional arrollaban a los jinetes porteños que se dispersaron por completo.

			El ejército de Urquiza resultaba vencedor en las alas, pero era derrotado en el centro. Pese a que la brigada de artillería de Nelson había seguido al pie de la letra sus órdenes de modificar la línea para prevenir el flanqueo de los batallones porteños, el 1º de Infantería de la Confederación, lejos de efectuar el movimiento, se desbandó. Quedaron así desprotegidos los cañones y se tornó imposible el ataque del batallón “Paraná”, que estaba a su izquierda. De nada valió el denuedo de este cuerpo entrerriano y de los artilleros: poco después se dispersaban las milicias cordobesas, que habían sido llevadas a la acción con uniformes de tela amarilla, única que consiguió Derqui durante su permanencia en la ciudad mediterránea, y el frente nacional quedó roto en varias partes.

			Poco más tarde Urquiza, carente de información fidedigna de lo que ocurría en ambas alas y frente a la dispersión que advertía en el centro, se retiraba a Rosario y desde allí a su palacio de San José. Sus hombres quedaban librados a su propia suerte.

			Roca recordó de este modo, treinta y cinco años después, su situación en aquellos dramáticos momentos:

			Mi padre [...] andaba como de mosquetero en el ejército. Se me acercó en la retirada a decirme que lo siguiera, que todo estaba perdido, y que era imposible seguir con los cañones sin exponerme o caer prisionero o muerto inútilmente.

			Las balas silbaban, las guerrillas porteñas seguían avanzando, y atrás de ellos se veían las masas negras de los cañones enemigos que avanzaban también.

			Yo le había tomado mucho cariño a mis dos cañones, no los quería abandonar, y le contesté al pobre viejo lo que tú dices   (48).

			La respuesta fue que su obligación era llevarlos consigo: “Yo fui efectivamente el único oficial del Regimiento Santa Cruz que salvó sus piezas y el último que se retiró del campo de batalla”...
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